Utopía

La lista de AMLO
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Pareciera que entramos en la recta final del proceso de desafuero de Andrés Manuel López Obrador. Y, por ello, la disputa mediática empieza, nuevamente, a alcanzar decibeles ensordecedores.

Nos esperan semanas de una batalla cruenta por la opinión pública y publicada para convencerla, o por lo menos neutralizarla, de que el jefe de Gobierno del Distrito Federal enfrenta un complot de sus adversarios que pretenden a toda costa y costo político hacerlo a un lado de la contienda electoral por la Presidencia de la República.

O bien, visto desde la perspectiva de Vicente Fox Quesada, doña Marta y el foxismo hecho gabinetazo: ¡Nadie está por encima de la Constitución! No importa que resulte una desproporción apelar a la ley de leyes para sancionar a un gobernante que, por medio de su equipo de gobierno, empezó a construir un camino de acceso a un hospital, recibió una orden judicial para suspender la obra por tratarse de terrenos presuntamente privados, y la desobedeció, al decir del Ministerio Público Federal. No olvidemos, en medio de tanto ruido, que éste es el origen del litigio ministerial y legislativo, que podría desembocar en las manos de un juez.

Otros, como Santiago Creel Miranda y Diego Fernández de Cevallos –“líder moral del partido de la decencia”, de acuerdo con AMLO--, se llenan la boca con el discurso sobre la defensa del Estado de derecho. Nadie que esté en su cabales y aspire con seriedad a un régimen político democrático puede oponerse a tal estatus. Pero sí impugnar la selectividad con que se aplica desde Los Pinos: rigurosidad extrema hacia los de abajo y los adversarios políticos y displicencia y hasta protección para los socios mercantiles y políticos de la autodenominada pareja presidencial y sus respectivos hijos y hermanos. La lista es abundante: Amigos de Fox, Vamos México, Lotería Nacional, Conaliteg, Petróleos Mexicanos, El Tamarindillo...

Como a Gonzalo Altamirano Dimas no se le da el ejercicio de la comunicación social, opta por metamorfosearse en sicólogo y diagnóstica: “Andrés Manuel López Obrador tiene delirios de complot y persecuciones”. Y Diego Fernández de Cevallos –defensor de narcos, Martí Batres dixit-- no se muerde la lengua al decir: “No me resulta relevante lo que diga quien capitanea al cártel de los Bejarano”.

Acaso no le falte algo de razón a Gonzalo Altamirano, pero cualesquiera políticos del partido que fueren, ¿reaccionarían de otra manera ante un acoso múltiple del presidente, su esposa y el gabinetazo, amén de una lista impresionante de enemigos políticos? Me temo que no.

Acuse de recibo. El comunicador del Grupo Parlamentario del PRI en Nuevo León, Jesús Morquecho Morquecho se dice “gratamente sorprendido que conozcas también el terruño (Matamoros, Tamaulipas). Al inicio de tu articulo, pues pensé que lo decías de oídas, posteriormente conforme avanzaba la lectura del mismo, pensé que describías algún viaje, (pero resulta que eres mi) paisano... Luis Felipe Moreno abunda sobre el entonces cacique de Nuevo Laredo: “Pedro Aspe Armella lo intentó combatir, quiso ponerlo tras las rejas por tener el control operativo y administrativo de la Aduana de Nuevo Laredo. Había una extensa lista de narcolíderes obreros y contrabandistas. Y, parece de broma, pues Fidel Velázquez al enterarse de esto, le solicitó al secretario de Hacienda de Carlos Salinas una copia de dicha lista. Antes de que cayera la autoridad correspondiente, Pedro Pérez Ibarra se encontraba al otro lado de la frontera con todos sus secuaces. Extraño caso, nunca más se volvió a mencionar nada de aquellas operaciones corruptas y criminales en aquella frontera.
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